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El 12 de febrero de 1963 falleció en Buenos Aires, después de una breve 
enfermedad, el presidente honorario de la Sociedad Entomológica Argentina, 
don Alberto Breyer. 

Había nacido en la misma ciudad capital el 24 de marzo de 1890 y cursado 
sus estudios primarios y secundarios en el Colegio Goethe, a cuya fundación 
contribuyera su padre don Adolfo Breyer. 

Desde su adolescencia, bajo la inspiración de su abuelo materno y de su 
padre, demostró una decidida vocación por el estudio de la Naturaleza, pasión 
que lo habría de acompañar toda la vida, a la que consagró esfuerzos y afanes. 

Con sus hermanos Adolfo y Elfrido realizó viajes y exploraciones en busca 
de materiales para las colecciones de Lepidoptera que él llevara y de Coleoptera 
y arqueología que formara Adolfo. 

En 1913, junto con Elfrido, exploró en Mendoza la alta cordillera de los An- 
des y halló gran número de Ammonites, que donó luego al Museo Argentino de 
Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia, en ese entonces bajo la dirección del 
sabio maestro doctor ingeniero Angel Gallardo. 

Pero tres años antes, en colaboración con su hermano Adolfo, había dado a 
la estampa su primer trabajo. Era la descripción de una especie nueva de coleóp- 
tero Meloidae, al que llamaron Lytta centenaria en adhesión a la celebración 
del primer centenario del 25 de mayo de 1810. Fue ese un homenaje sobrio y 
constructivo a la fecha histórica, en el que evidenciaba su profundo sentido 
argentinista, expresado no en frases declamatorias. sino en labor fecunda y útil. 
Y ese espíritu animó toda su obra múltiple y lo animó en todo momento. 

La colección de lepidópteros argentinos, a la que en los últimos años agre- 
gara materiales de los países hermanos limítrofes: Chile, Bolivia, Paraguay, Brasil 
y Uruguay, llegó a constituirse en un verdadero centro de estudios. 

Aun antes de la fundación de nuestra Sociedad y cuando las investigaciones 
sobre lepidópteros habían prácticamente casi cesado, después de la muerte de 
Carlos Berg, incorporó como curador a Pablo Köhler y editó las dos entregas de 
su Fauna Argentina: Lepidoptera ex collectione Breyeriana. 

Esa colección sirvió además de base para numerosas monografías y trabajos 
realizados por él mismo o por colegas como Hayward, Köhler, Orfila y última- 
mente Herrera, Field y otros. 

Personalmente tenía predilección por los estudios sobre variación y distribu- 
~m geográfica, evidenciada en repertorios regionales y fáunulas. 

Ello lo llevó a advertir y postular la identidad de las faunas patagónicas 
argentina y chilena, que luego tuviera amplia confirmación. 

Desde el punto de vista sistemático lo atraían los Rhopalocera, como lo 
prueban sus fáunulas de Brassolidae y de Morphidae, y entre los Heterocera los 
Castniidae, a los que dedicó varios trabajos. 

Cuando un reducido grupo de entomólogos se puso a la tarea de fundar 
nuestra Sociedad, se lo contó desde el primer momento, y durante toda su vida 
continuó ligado en forma activísima, desempeñando numerosas veces la presiden- 
cia de la misma, así como la tesorería y vocalías de comisión. 
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Pero no limitó su actividad a nuestra Sociedad. Fue miembro conspicuo de 
la Sociedad Argentina de Estudios Geográficos, de la Sociedad Ornitológica 
del Plata, de la Asociación Amigos de los Parques Nacionales, todas ellas en el 
país. En el exterior era fellow de la Royal Entomological Society, miembro de 
la Sociedad Linneana de Lyon, de las sociedades entomológicas de Brasil, Chile, 
Uruguay y Munich, así como de la Lepidopterologist’s Society, de la que fue 
vicepresidente en 1955. 

Participó en numerosos congresos y reuniones, como las Primeras Jornadas 
Entomoepidemiológicas Argentinas, Sesiones Científicas de Zoología, en Tucu- 
mán, ler. y 22 Congreso Latinoamericano de Zoología en La Plata y Sáo Paulo, 
respectivamente. 

Esta actividad, la cordialidad con que brindaba su colección a los investiga- 
dores nacionales y extranjeros, su amplio conocimiento de la fauna de lepidóp- 
teros argentinos, lo fueron poco a poco convirtiendo en una figura conocida y 
buscada en el ambiente de los naturalistas, tanto en las sesiones científicas como 
en las excursiones de campaña, de las que realizó muchas y muy buenas. 

Su labor entomológica está expuesta en más de cuarenta trabajos ya citados 
en la Bibliografía Entomológica Argentina, que compilara Augusto A. Pirán, 
razón por la cual no la repetimos. 

Aparte de su quehacer en entomología, alcanzó altos niveles en el mundo 
de la industria, el comercio y las actividades agrícolas, cultivando también la 
música y el canto coral. 

En música fue discípulo de von Paschvitz, Gaito y Colin, e integró el coro 
de la Sociedad Wagneriana de Buenos Aires, el coro del Maestro Carlos Olivares 
y el Diapason. 

Miembro, por razones de familia, de la antigua y acreditada firma de ins- 
trumentos musicales Breyer Hnos., se incorporó a la misma en 1905 y en ella 
hizo una verdadera carrera, desde las funciones menos destacadas hasta la 
dirección general. También en este terreno le cupo una relevante actuación, ya 
que fue socio fundador y varias veces presidente de la Cámara Argentina de 
Comerciantes de Música, en la que le cupo desempeñar la presidencia de nume- 
rosas comisiones internas y ser miembro del Jurado de Honor. 

Por lo que hace a sus actividades agropecuarias, es célebre su establecimiento 
de campo de Guayapa, cerca de Patquia, provincia de La Rioja, en el que, ade- 
más de criar animales vacunos, mulares y ovinos, implantó cultivos de secano 
como el olivo, y tras largos años de esfuerzos y estudios, el de la palmera da- 
tilifera. 

En todas sus múltiples actividades dejó fuerte recuerdo de su paso por la 
limpieza y rectitud de su conducta, por la cordialidad de su trato, por la modestia 
de su actitud y por un culto invariable a la amistad, que prodigaba amplia y 
generosamente. 

Fue la suya una vida plena y armoniosa, grávidamente realizada, que capta- 
mos mejor en su vivencia los que tuvimos el privilegio de ser distinguidos con 
su amistad. — Rıcarno N. ORFILA. 





